
Homenaje en Malvinas: “Pude reconstruir 
la historia de mi padre, y lo admiro”. 
Luego del breve viaje a las Islas para rendir homenaje a los soldados que combatieron en la guerra librada 
en 1982 y yacen en el Cementerio Darwin, Julia Cao, la hija del soldado maestro, relató la experiencia de 

pisar suelo malvinense y llevar una ofrenda floral a la tumba de su padre. 
 

Julio Cao fue un maestro matancero, oriundo de Lomas del Mirador, que decidió combatir en la guerra 

de Malvinas por amor a la Patria. Según los veteranos de guerra que tuvieron oportunidad de conocerlo, estaba en el 

Regimiento de Infantería Mecanizado N° 3 del Ejército y tenía la esperanza de volver para poder contar en carne 

propia lo que fue la gesta de abril de 1982. Sin embargo, murió el día de la rendición, el 14 de junio. Y ya tenía una 

hija, Julia, quien viajó para rendir homenaje y abrió las puertas de su hogar para relatar lo que vivió al pisar suelo 

malvinense a casi 37 años del enfrentamiento. 

Emocionada por lo que significa el nombre de su padre en el Distrito y lo que representa para muchos docentes, Julia 

Cao expresó en diálogo con El1 Digital: “Cuando llegamos al cementerio, encontramos la lápida de mi papá y 

dejamos una ofrenda floral ya que a él siempre les gustaron las flores... fue un momento muy emotivo”. 

A pesar de no haber conocido a su padre, ya que su madre estaba embarazada en aquel entonces, la joven pudo 

recabar información de Julio con el fin de saber acerca de sus raíces. “Pude reconstruir la historia de mi padre a 

través de información y de los relatos de las personas que lo conocieron, y lo admiro”. 

En cuanto al viaje, comentó que la estadía fue muy breve, por lo que no pudo mantener contacto con otros familiares 

ni con los habitantes del archipiélago. “Estuvimos una pocas horas en el hotel Y, por eso, no pude hablar con otras 

familias; y, por otra parte, el trato de los kelpers no fue demasiado bueno”, aseguró. 

“Recuerdo que viajé a las Islas cuando tenía nueve años, con la diferencia de que, ahora, sabemos dónde está 

inhumado”, contrastó, y sumó: “El lugar es hermoso y estar ahí es muy gratificante... Siento que el paisaje es parte de 

uno”. 

Soldado y maestro matancero 

​
Julio Rubén Cao era un maestro de 21 años que cada mañana se trasladaba a Gregorio de Laferrere para dar clases 

en la Escuela Primaria N° 32. En 1982, y en el marco del conflicto bélico, decidió alistarse para viajar al archipiélago y 

combatir en la guerra. 

Partió el 12 de abril hacia Puerto Argentino junto al Regimiento de Infantería Mecanizado N° 3 del Ejército, pero cayó 

en batalla. Su esposa dio a luz, el 28 de agosto de ese año, a una niña a la que llamaron Julia María en honor a su 

padre. Por su parte, la madre de Julio, Delmira, lucha desde entonces junto a los sobrevivientes y veteranos por sus 

derechos y el reconocimiento de los restos que fueron sepultados en el Cementerio Darwin, situado en la Isla 

Soledad. 

En junio de 2018, gracias a los trabajos del Comité Internacional de la Cruz Roja y del Equipo Argentino de 

Antropología Forense, la Secretaría de Derechos Humanos y Pluralismo Cultural de la Nación le comunicó a la familia 

Cao el resultado positivo de la identificación de Julio. 
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